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RESUMEN
Antecedentes: La influencia que los despliegues en operaciones militares tienen sobre la salud mental y el bienestar de los militares 
desplegados, ha sido siempre un tema de interés, que goza de bastante evidencia empírica. Algunas de las variables abordadas en el 
estudio de dicha influencia, han sido: el liderazgo y la moral. Objetivos: el presente estudio tendrá un triple objetivo. Por un lado, se 
analizará el efecto del Liderazgo Auténtico en el Estado Emocional de los soldados, durante un despliegue militar en misión de paz. 
Por otro, se observa si existe algún tipo de mediación del nivel de Moral, en la relación del liderazgo con el tipo de emocionalidad. 
Además, se observará si la acumulación de estrés durante el desarrollo de la misión afecta de algún modo a las relaciones planteadas 
anteriormente. Método: se recopilaron datos de 150 militares en el primer y quinto mes de misión, utilizando los cuestionarios ALQ, 
MORAL y PANAS; se utilizaron análisis de regresión, mediación y t-student para la comprobación de las hipótesis. Resultados: se 
ha confirmado la relación entre el Liderazgo Auténtico con el Estado Emocional, así como el efecto mediador de la Moral en las 
anteriores relaciones cuando las emociones son positivas. Se descartó en este estudio que hubiera diferencias significativas entre los 
datos del inicio y final de la misión. Conclusiones: el Liderazgo Auténtico se consolida como un modelo de gran relevancia en entor-
nos militares, que va de la mano de la Moral en el beneficio del bienestar emocional de los militares desplegados. 
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Influence of authentic leadership on the emotional state of deployed military personnel: A study of morale as a mediator variable.
SUMMARY
Background: The influence of military operations on the mental health and well-being of the personnel deployed, has always been a 
topic of interest, supported by considerable empirical evidence. Some of the variables related with such influence have been leaders-
hip and morale. Objectives: this study will have a triple objective. On the one hand, the effect of Authentic Leadership on the Emotio-
nal State of soldiers will be analyzed during a peacekeeping mission. On the other hand, any type of mediation from the Moral level 
in the relationship of leadership with the type of emotionality will be observed. In addition, this study will check the accumulation 
of stress during the development of the mission affects in any way the previous mentioned relationships. Method: data were collected 
from 150 military ones, in the first and fifth months of the mission, using the ALQ, MORAL and PANAS questionnaires; Regres-
sion, mediation and t-student analysis were used to test the hypotheses. Results: the relationship between Authentic Leadership and 
the Emotional State was confirmed, as well as the mediating effect of Moral on previous variables when emotions were positive. No 
significant differences between the data at the beginning and end of the mission were found. Conclusions: Authentic Leadership is 
consolidated as a model of great relevance in military environments, which goes hand in hand with Moral, in benefit of the emotional 
well-being of military deployed personnel.
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INTRODUCCIÓN

La influencia que los despliegues en operaciones milita-
res tienen sobre la salud mental y el bienestar de los militares 
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desplegados, ha sido siempre un tema de interés, sobre todo en 
aquellos escenarios de mayor intensidad física o emocional. Si 
bien el tema adquirió mayor relevancia a raíz de la inclusión 
en 1980, por parte de la Asociación Americana de Psiquiatría, 
del trastorno por estrés postraumático (TEPT) en su manual 
diagnóstico DSM-III, influenciados por las investigaciones con 
veteranos de la Guerra del Vietnam1. Tras los despliegues en 
conflictos más recientes, a partir principalmente de la Guerra 
del Golfo y las intervenciones militares en Irak y Afganistán; el 
interés de los investigadores por analizar las consecuencias en la 
salud mental del personal militar combatiente o desplegado se 
ha visto incrementado exponencialmente 2,3.

Existe evidencia sobre las causas que originan el desgaste psi-
cológico de los soldados desplegados, que en el desempeño de sus 
misiones se pueden encontrar con eventos potencialmente trau-
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máticos como sufrir ataques, ver a compañeros heridos o muertos, 
o llegar a tener que manejar cadáveres o cuerpos mutilados4. La 
exposición a este tipo de experiencias de combate se ha relacionado 
con problemas de salud mental y desafíos relacionados tras los des-
pliegues5, manteniendo una relación estrecha con los síntomas del 
TEPT y la depresión6,7, así como con comportamientos de riesgo8 
como el abuso de alcohol9. Además, la exposición al combate se 
asocia con un aumento de los síntomas somáticos, que pueden 
pasar más desapercibidos por parte de los servicios de salud mental, 
como pueden ser el dolor de estómago, dolor de cabeza, problemas 
de espalda o dolores musculoesqueléticos o náuseas10. 

Pero más allá de las patologías clínicas específicas del ámbito de 
la salud, los despliegues militares afectan al estado emocional y bien-
estar de los soldados en relación con su entorno familiar y/o social. 
Las misiones internacionales provocan una tensión considerable en 
las familias militares. El aumento de las ausencias y la repetición de 
despliegues en determinados periodos de tiempo pueden aumentar la 
probabilidad de que aparezcan eventos familiares estresantes11, lo que 
puede provocar una vulnerabilidad en la estabilidad emocional del 
personal desplegado, y lo que es peor, dar lugar a situaciones de rup-
tura y conflicto, como el divorcio, durante el desarrollo o finalización 
de la misión. En el ámbito puramente laboral también encontramos 
estresores que pueden incidir en el agravamiento o mitigación de la 
situación de bienestar del personal. El riesgo de no estar en condi-
ciones de cumplir con las misiones establecidas, o que los problemas 
de adaptación puedan conllevar consecuencias laborales, suponen 
una de las principales preocupaciones que en el medio o largo plazo 
generan una angustia añadida en el personal que comienza a padecer 
problemas de tipo psicológico. Como ejemplo encontramos el caso 
de las Fuerzas Armadas Españolas en Herat (Afganistán)12, donde 
un 19,08% del personal al que se le prestó atención en el Gabinete 
de Psicología del ROLE-2, requirió su repatriación o adelanto de su 
regreso a territorio nacional, habiendo sido los trastornos de ansie-
dad y adaptativos los diagnosticados con más frecuencia. 

Por lo tanto, debemos tener presente que la preservación de la 
salud mental y del estado emocional del personal desplegado debe 
de tener un papel protagonista en todas las fases del planeamiento 
y ejecución de las operaciones militares. La cantidad y variabilidad 
de vicisitudes psicológicas y sociales que rodean a este personal, 
tanto en el transcurso de las misiones, como en la readaptación a 
Territorio Nacional (TN) producen una serie efectos psicológicos 
que pueden persistir durante un prolongado periodo de tiempo 
tras el regreso a casa13,14. Además, se debe tener en cuenta que la 
sintomatología puede ser demorada y tardar en aparecer tiempo 
después de haber finalizado la operación en el exterior15,16,17. 

Existe un cierto acuerdo entre los expertos sobre que los des-
pliegues militares per se pueden afectar a la salud y al estado emo-
cional de los soldados18,19, incluso en aquellas operaciones donde 
el nivel de intensidad y estrés, así como el posible impacto psicoló-
gico, sea leve o moderado20. Por lo tanto, es importante desarrollar 
investigaciones que ayuden a determinar qué variables son inhe-
rentes al desarrollo de desajustes psicopatológicos en ambientes 
militares operativos, así como qué factores de protección pueden 
amortiguar o mitigar los efectos de una exposición prolongada 
al estrés operacional propio de las misiones internacionales. En 
los últimos años, sobre todo a raíz de la aparición del programa 
Comprehensive Soldier and Family Fitness (CSF2)21 del Ejército 
Estadounidense, se ha comenzado a estudiar y a promover el 

papel de la resiliencia como factor clave en la preservación y ajuste 
psicológico del personal. Dicho programa plantea un enfoque 
proactivo de prevención primaria en cuanto al estado emocional 
de los soldados; así como una orientación más reactiva, basada 
más en modelos de prevención secundaria y/o terciaria, hacia los 
problemas aparecidos como consecuencia de los despliegues en 
el exterior. La resiliencia es considerada una característica indi-
vidual y un proceso22, donde la historia personal, las estrategias 
de evaluación y afrontamiento, el apoyo social, la cohesión gru-
pal y las cualidades del líder son aspectos importantes23,24. Es en 
este último aspecto, el liderazgo, en el que nos queremos centrar 
en nuestro estudio, ya que las conductas de los líderes juegan un 
importante papel, ya sea amortiguando o potenciando los efectos 
de los diferentes estresores sobre el bienestar de los empleados25. 

Los jefes, cuando ejercen como figuras de liderazgo, juegan un rol 
fundamental pudiendo influir tanto en las conductas de salud de las 
organizaciones, como en las de los subordinados26. Las acciones posi-
tivas de los líderes pueden mejorar el ambiente laboral, y tener una 
influencia directa y positiva tanto en la satisfacción como en la impli-
cación de los trabajadores, afectando directamente a su rendimiento y 
compromiso con la organización27. Por el contrario, los líderes negati-
vos o tóxicos suelen dar mal ejemplo, creando un contexto en el que los 
miembros del grupo son menos compañeros entre sí. Como resultado 
de la disminución de la cohesión de la unidad, los individuos ven dete-
rioradas sus actitudes hacia el servicio, lo que redunda en una menor 
satisfacción y compromiso28. Las consecuencias negativas a nivel psi-
cológico, para aquellos que sufren en su día a día un tipo de liderazgo 
destructivo (por ejemplo, supervisión tóxica, abusiva, pequeña tiranía) 
son de gran alcance, significándose en un mayor nivel de estrés, posible 
abuso de alcohol y baja autoestima, en general29,30. Desafortunada-
mente, el impacto de los líderes tóxicos no se detiene en el individuo28, 
ya que también puede afectar de manera significativa a las relaciones 
personales del personal que lo sufre, incidiendo negativamente en las 
relaciones de pareja31, lo que genera un incremento de conflicto en el 
eje familia-trabajo32, que en el medio-largo plazo generará una carga 
de estrés que irá en detrimento de los recursos del personal, más aún 
cuando se encuentren desplegados en misiones de paz o de combate. 

Podemos considerar entonces al liderazgo como una variable 
fundamental en la gestión del estrés del personal desplegado, ya sea 
como factor de protección, o como causa principal de éste27. La 
potenciación de los factores de liderazgo positivos tendrá un efecto 
beneficioso sobre el rendimiento, la eficacia, el bienestar, la satis-
facción, la salud o la moral de los soldados. Los líderes están en 
una posición única para dar forma a las experiencias estresantes 
que los miembros del grupo entienden. El líder que, a través del 
ejemplo y la discusión, realiza una reconstrucción positiva de las 
experiencias estresantes compartidas, puede ejercer una influencia 
en todo el grupo en la dirección de su interpretación de la expe-
riencia33. Se ha demostrado que el liderazgo puede amortiguar el 
impacto de la exposición al combate, al predecir los síntomas de 
estrés agudo; de modo que el liderazgo positivo reduciría el impacto 
del combate sobre el estrés agudo en comparación con el de tipo 
negativo34,35. De hecho, existe evidencia sobre el efecto que determi-
nados tipos de liderazgo, como el liderazgo auténtico, se relacionan 
con un aumento de la moral personal del personal desplegado, de 
la moral de la unidad, de su cohesión, y en definitiva, de su pre-
paración para el combate36. El liderazgo auténtico, a través de sus 
cuatro dimensiones fundamentales: procesamiento equilibrado, 
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moral internalizada, transparencia en las relaciones y autococien-
cia37, inspira y promueve capacidades psicológicas positivas, que 
logra que se puedan alcanzar rendimientos que van incluso más 
allá de las expectativas previstas38. Los líderes auténticos generan 
un entorno de coherencia y ejemplaridad, basado en principios y 
valores éticos, lo que crea condiciones para aumentar la confianza 
entre líderes y seguidores. Investigaciones recientes muestran que el 
liderazgo auténtico se relaciona positivamente con varias variables 
organizacionales importantes como el capital psicológico colec-
tivo, la satisfacción laboral, la satisfacción de los seguidores con sus 
líderes, los comportamientos de ciudadanía organizacional, la con-
fianza, el compromiso organizacional y el desempeño laboral39, lo 
que redunda en una mayor moral y preparación del personal, para 
el cumplimiento de las misiones que le sean encomendadas.

Y es este concepto, la moral de los combatientes, otro de los 
aspectos que debemos tener en cuenta en el planeamiento y desa-
rrollo de los despliegues, ya que es un elemento central de las capa-
cidades militares40. Su estudio puede favorecer la identificación de 
fortalezas y debilidades del personal militar, teniendo una relación 
directa con el desempeño individual o los resultados del grupo en 
las misiones encomendadas41, lo que le convierte en un componente 
vital en todas las operaciones militares. Entendemos el concepto de 
moral como el estado positivo de la mente, derivado de un liderazgo 
político y militar inspirado en un sentido compartido de propósito 
y valores, bienestar, percepciones de valor y cohesión grupal42. Las 
principales variables que ayudan al mantenimiento y fortaleci-
miento de la moral son43: confianza en los líderes, cohesión de la 
unidad, creencia en la tarea, provisión justa de descanso y recrea-
ción. Otros autores añaden otros aspectos como la eficiencia en el 
entrenamiento, el espíritu de cuerpo, buenas condiciones de vida, 
servicios médicos, promoción profesional y bienestar en general44. 

De lo que existe evidencia es de que buenos niveles de moral pro-
tegen la salud mental del personal de servicio expuesto a peligros o 
períodos prolongados de estrés, es decir, la moral protege a las tropas 
contra los desajustes psicológicos40. Por lo tanto, los líderes deben ser 
creativos para mantener un nivel adecuado de actividad y una prepa-
ración eficiente para el combate de sus subordinados, respetando el 
descanso y la calidad de vida de las tropas. Su objetivo principal será 
siempre el cumplimiento de las misiones, tratando de reducir aquellas 
vicisitudes que puedan ir erosionando el nivel de moral de los subor-
dinados durante el despliegue, para garantizar que las tropas estarán 
al máximo de capacidad de respuesta siempre que sea necesario. 

Por todo lo expresado anteriormente, el enfoque del presente 
estudio tendrá un triple objetivo. Por un lado, se analizará el efecto del 
Liderazgo Auténtico en el Estado Emocional de los soldados, durante 
un despliegue militar en misión de paz. Por otro, se explorará si existe 
algún tipo de mediación del nivel de Moral de los subordinados, en la 
relación del liderazgo con el tipo de emoción. Además, se observará 
si la acumulación de estrés durante el desarrollo de la misión afecta 
de algún modo a las relaciones planteadas anteriormente. Para todo 
ello, se establecerán las siguientes hipótesis de estudio:

Hipótesis 1 (H1): El Liderazgo Auténtico tiene una relación 
directa sobre las Emociones de los subordinados, de modo que, 
a mayor presencia de Liderazgo Auténtico, mayor presencia de 
Emociones Positivas y menor presencia de Emociones Negativas.

Hipótesis 2 (H2): La influencia del Liderazgo Auténtico en el 
Estado Emocional de los subordinados está mediada por el nivel 
de Moral de estos. 

Hipótesis 3 (H3): Las diferentes fases del despliegue median 
la relación entre el Liderazgo Auténtico y el Estado Emocional.

MÉTODO

Muestra 

Se cuenta con un total de 150 militares participantes en la 
misión de Naciones Unidas en el Líbano (UNIFIL). Dentro de 
la muestra, es claramente mayoritaria la presencia de los hombres 
(94%), frente a la de las mujeres (6%). La gran mayoría de los 
encuestados pertenecen a la escala de Tropa (69,34%), mientras 
que la de Suboficiales (25,33%) y la de Oficiales (5,33%), tienen 
menor representación. Respecto a la edad, el 28,8% del personal 
corresponde con el personal más joven, comprendido entre 20-30 
años; el 51,7% pertenecen al grupo entre 31-40 años; y el 19,5% 
supera este último grupo de edad. En cuanto al estado civil, la 
mayoría de la muestra está casada o con pareja estable (63.3%). 

Medidas

Liderazgo Auténtico: se ha utilizado el Authentic Leadership 
Questionnaire (ALQ), validado en España45. El ALQ mide las 
cuatro dimensiones del modelo teórico: transparencia en las rela-
ciones (“Mi líder dice exactamente lo que quiere decir”), moral 
internalizada (“Mi líder demuestra creencias que son consisten-
tes con las acciones”), procesamiento equilibrado (“Mi el líder 
solicita puntos de vista que desafían sus posiciones profunda-
mente arraigadas”) y autoconciencia (“Mi líder busca comenta-
rios para mejorar las interacciones con los demás”). La escala de 
medida consta de un total de 16 ítems, de respuesta tipo Likert 
de siete puntos, que oscilan entre 0 = nunca y 7 = siempre.

Estado Emocional: se ha empleado la adaptación española del 
Positive and Negative Affect Schedule (PANAS)46. El cuestionario 
consta de 20 ítems, de los cuales 10 pertenecen a la subescala de 
afecto positivo, y otros 10 a la de afecto negativo. El afecto positivo 
refleja el punto hasta el cual una persona se siente entusiasmada, 
activa, alerta, con energía y participación gratificante (“En gene-
ral, me siento entusiasmado”). El afecto negativo representa una 
dimensión general de distrés subjetivo y participación desagradable 
que incluye una variedad de estados emocionales aversivos como 
disgusto, ira, culpa, miedo y nerviosismo (“Suelo estar irritado”). 
La intensidad de la emoción se mide a través de una escala tipo 
Likert de cinco puntos, que oscila entre 1 = nunca y 5 = siempre.

Moral: se ha empleado el Cuestionario de Moral para Zonas de 
Operaciones Militares41. Consta de cinco dimensiones: confianza en 
el mando (“Mi jefe directo nos trata a todos por igual, sin distincio-
nes”), legitimidad de la acción y medios (“Participar en esta misión 
está siendo una buena oportunidad profesional”), confianza y 
satisfacción personal (“Me siento capacitado para resolver las difi-
cultades que puedan ocurrir”), cohesión y confianza en la Unidad 
(“Si tuviera problemas personales, podría contar con la ayuda de 
mis compañeros”) y tiempo libre (“El horario de trabajo a diario es 
bueno y tengo tiempo para mi”). El cuestionario consta de 36 ítems, 
de respuesta tipo Likert de cinco puntos, cuya puntuación oscila 
entre 1= totalmente en desacuerdo y 5= totalmente de acuerdo.
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Procedimiento

El cuestionario fue respondido de manera anónima por los 
participantes, seleccionados mediante un muestreo aleatorio 
estratificado, de afijación proporcional. La participación en la 
prueba tenía un carácter obligatorio, como elemento clave de 
asesoramiento al mando. Los estratos correspondían a cada 
una de las Unidades que componían el contingente desplegado. 
Los participantes fueron informados del uso científico del ins-
trumento, así como de los objetivos del estudio. El cuestiona-
rio se aplicó en dos turnos, el primero (T1) cuando el personal 
se encontraba en la cuarta semana de despliegue, y el segundo 
(T2) en la vigésima, siendo los mismos participantes en ambos 
turnos, que se identificaron a través de las 4 últimas cifras de 
sus números de teléfono móvil. Se utilizaron las instalaciones 
del comedor de la Base para la cumplimentación de los cues-
tionarios.

Los datos obtenidos se han analizado utilizando la aplica-
ción estadística IBM SPSS versión 25.0. Para la realización de 
los estudios de mediación, se ha procedido a utilizar un análisis 
de mediación simple, mediante la macro de SPSS denominada 
PROCESS 3.4, utilizando el modelo nº 4 de mediación simple47, 
dentro de la estrategia denominada de pasos causales48, con el 

procedimiento de booststrapping que genera intervalos de con-
fianza (al 95%) que nos permiten tomar decisiones sobre la exis-
tencia o no de efectos indirectos. Este modelo analiza la relación 
entre 1 variable independiente y 1 variable dependiente con la 
mediación de 1 o más variables mediadoras, desde la perspectiva 
de una regresión múltiple moderada, cuya base matemática tiene 
el mismo origen que el de un análisis de la varianza (ANOVA) 
multivariante.

RESULTADOS

En primer lugar, se ha procedido a realizar una exploración 
de los datos de las variables, destinada fundamentalmente a veri-
ficar el grado de ajuste a la normalidad estadística de estas varia-
bles. Para ello se ha utilizado una visión global de los datos, a 
partir de estadísticos descriptivos de forma (asimetría y curtosis) 
y de la prueba de bondad de ajuste de Kolmogorov-Smirnov, 
en el que dada su alta sensibilidad se consideraría solo el des-
vío grave (p<.01). A la par se han calculado todos los estadísti-
cos descriptivos habituales de centralidad (media y mediana) y 
de variabilidad (desviación estándar, rango observado y rango 
intercuartil). Los resultados se resumen en la tabla 1.

Tabla 1: Análisis exploratorio y descriptivo. Variables recogidas. (N=150)

VARIABLE

Exploración: Forma Centralidad
Rango (Mín. / 

Máx.)
Variabilidad

Asimetría Curtosis
Test KS: p 

valor
Media Mediana

Desviación 
estándar

Rango intercuartil

ALQ – T1 -0.66 -0.49 .067 NS 65.29 70.00 12.0 / 96.0 21.33 29.75

MORAL – T1 -0.28 0.14 .834 NS 15.91 16.08 7.0 / 21.7 2.74 3.58

PANAS POS – T1 -0.41 0.18 .355 NS 40.89 41.00 22.0 / 50.0 5.43 7.00

PANAS NEG – T1 0.65 -0.08 .041 * 16.84 16.00 10.0 / 29.0 4.50 7.00

ALQ – T2 -0.58 -0.11 .405 NS 59.46 59.50 0.0 / 96.0 23.43 31.25

MORAL – T2 -0.32 -0.03 .458 NS 15.39 15.67 7.8 / 21.7 2.86 3.21

PANAS POS – T2 -0.34 -0.27 .493 NS 40.39 40.00 23.0 / 50.0 5.79 8.00

PANAS NEG – T2 0.52 -0.35 .099 NS 17.96 18.00 10.0 / 30.0 5.00 7.25

NS = Desvío no significativo (p>.05) la variable se distribuye normalmente 
* = Desvío significativo pero leve (p<.05) la variable tiende hacia el modelo normal

La exploración a determinado que los valores de los coefi-
cientes de asimetría y curtosis se encuentran en todas las variables 
dentro del rango admitido para la tendencia hacia la normalidad 
[-1 ; +1]. Y, finalmente, la prueba de bondad de ajuste de Kol-
mogorov-Smirnov, nos indica que en todas las variables, excepto 
una, las diferencia con respecto a la normalidad estadística no 
alcanzan significación (p > .05); y en la excepción (PANAS NEG 
en T1) el desvío es muy leve (p= .041 > .01). Por tanto, en global 

podemos concluir que las variables que se han recogido se distri-
buyen normalmente, o al menos en ninguna de ellas se aprecia 
un desvío grave con respecto a la normalidad estadística. Como 
consecuencia de lo anterior, para el estudio de las correlaciones 
entre las variables podemos aplicar procedimientos estadísticos 
paramétricos, basados en los coeficientes de correlación de Pear-
son.
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A continuación, se comprueba si existe relación entre 
el Liderazgo Auténtico (ALQ), las Emociones Positivas 
(PANAS POS) o Negativas (PANAS NEG), y la Moral. Se 
han estimado los coeficientes de correlación de Pearson 
de ALQ con las otras tres variables tanto en T1 como T2 
(tabla 2). 

Los resultados muestran que tanto en T1 como en T2 la 
variable ALQ está significativamente relacionada (p < .001) con 
MORAL (intensidad muy alta) y con PANAS POS (intensidad 
alta), en ambos casos en sentido positivo. Sin embargo, la rela-
ción de ALQ con PANAS NEG es de menor intensidad (p < 
.001), en sentido negativo. Por su parte, la variable MORAL se 
relaciona tanto con PANAS POS (p < .001; intensidad alta) en 

sentido positivo; como con PANAS NEG (p < .001; intensidad 
moderada), en sentido negativo también.

Análisis de las variables en T1

Para comprobar si el Liderazgo Auténtico se relaciona direc-
tamente con las Emociones Positivas y de forma inversa con 
las Negativas, como señala nuestra Hipótesis 1, planteamos un 
modelo de regresión lineal simple para cada una de las opciones. 
Como se puede observar, el Liderazgo Auténtico tiene una rela-
ción significativa directa con las Emociones Positivas (p < .001), 
y predice un 20,7% de su variabilidad (tabla 3). 

Tabla 2: Matriz de correlaciones bivariadas (N=150)

T1 ALQ MORAL PANAS POS PANAS NEG T2

ALQ .60 .59 .42 -.24 ALQ

MORAL .60 .62 .50 -.38 MORAL

PANAS POS .37 .51 .53 -.47 PANAS POS

PANAS NEG -.20 -.33 -.50 .50 PANAS NEG

La diagonal señala las correlaciones de las variables en T1 y T2
Los valores por debajo de la diagonal corresponden a T1, y los de por encima a T2

Tabla 3: Regresión lineal simple. Modelo predictivo para Emociones Positivas (N=150). 

F= 72.08 ; p < .001 Coef. B
IC 95% 

de B
Estad. P-Valor R R2 Mejora en R2

Liderazgo Auténtico 0.33 0.27 / 0.39  10.45** .000 .439 .207 .207

** p < .01

Respecto a las Emociones Negativas (tabla 4), observamos 
que el Liderazgo Auténtico tiene una relación significativa 
negativa con esta variable, de menor intensidad que la anterior, 
donde predice un 10,6% de su variabilidad. Por lo tanto, los 

resultados obtenidos nos permiten confirmar lo establecido en la 
Hipótesis 1, afirmando que el liderazgo auténtico influye signifi-
cativamente de forma directa con las emociones positivas de los 
subordinados, y de forma inversa con las emociones negativas.

Tabla 4: Regresión lineal simple. Modelo predictivo para Emociones Negativas (N=150). 

F= 36.04 ; p < .001
Coef. B

IC 95% 
de B

Estad. P-Valor R R2 Mejora en R2

Liderazgo Auténtico -0.19 -0.07 / -0.18  -4.40** .000 -.203 .106 .106

** p < .01

A continuación, se procede a realizar el estudio de media-
ción de la variable Moral, en la relación del Liderazgo Autén-
tico tanto con las Emociones Positivas como Negativas en 
T1. En el primer modelo (Fig. 1), se observa que el Liderazgo 
Auténtico está significativamente relacionado con la Moral (a= 
0.39; p < .001). A esto se añade que también existe relación 

entre Moral y las Emociones Positivas (b= 0.18; p < .001), así 
como un efecto indirecto de esta variable mediadora (IC: 0.02 
/ 0.10). Dado que además de estas significaciones, el coeficiente 
b es mayor que c’ se concluye que la Moral es una variable 
mediadora de la relación del Liderazgo Auténtico con las Emo-
ciones Positivas.
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Fig. 1: Modelo de Mediación simple. Efecto de la dimensión Liderazgo Auténtico (X) con la mediación de la Moral (M) sobre las Emo-
ciones Positivas (Y) - (N=150)

En el siguiente modelo de mediación (Fig. 2), se observa que 
además de la ya conocida relación del Liderazgo Auténtico con 
la Moral (a= 0.39; p < .001), existe una relación significativa e 
inversa de la Moral con las Emociones Negativas (b= -0.16; p < 
.001), así como un efecto indirecto de esta variable mediadora 

(IC: -0.01 / -0.06). Por lo tanto, se concluye que Moral media 
significativamente la relación analizada, pero su efecto mediador 
es bajo, puesto que el coeficiente b no tiene un valor superior a c’ 
como habría sido necesario. Según estos resultados la Hipótesis 
2 se aceptaría sólo de forma parcial.

Fig. 2: Modelo de Mediación simple. Efecto de la dimensión Liderazgo Auténtico (X) con la mediación de la Moral (M) sobre las 
Emociones Negativas (Y) - (N=150)

Tabla 5: Análisis comparativo de medidas repetidas. Variación entre Tiempos T1 y T2 (N=150).

Variable
Medida T1 Medida T2  T de Student MR Tamaño 

del efecto: 
R2

Diferencia Absoluta
Intervalo de confianza al 

95%Media (D.E.) Media (D.E.) Valor P-sig

ALQ 65.29 (21.33) 59.46 (23.43) 2.34 * .021 .035 0.90 / 10.76

MORAL 15.91 (2.74) 15.39 (2.86) 1.84 NS .068 .022 ----

PANAS POS 40.89 (5.43) 40.39 (5.79) 0.81 NS .415 .004 ----

PANAS NEG 16.84 (4.50) 17.96 (5.00) 2.26 * .025 .033 0.14 / 2.10

* p < .05; ** p < .01

Análisis comparativo de las variables en T1 y T2

Para el estudio de la relación entre el Liderazgo Auténtico y el 
Estado Emocional de los subordinados (H3), se ha realizado en pri-
mer lugar un análisis comparativo de los resultados de las variables de 
estudio en T1 y T2, a través del contraste t-student de medidas repe-
tidas. Los resultados (tabla 5) indican que no hay cambios estadísti-
camente significativos en la Moral y las Emociones Positivas, pero sí 

que los hay en la percepción del Liderazgo Auténtico (p < .05) y en las 
Emociones Negativas (p < .05), aunque son de poca consideración, ya 
que sus respectivos tamaños del efecto son muy leves (3.5% y 3.3%).

Los resultados nos indican que si bien no se han obtenido 
unos tamaños del efecto de consideración, sí que existen dife-
rencias significativas (p < .05) en las variables de Liderazgo 
Auténtico y Emociones Negativas, lo que nos lleva a aceptar 
parcialmente lo establecido en la Hipótesis 3.
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DISCUSIÓN

El objetivo principal de este estudio ha sido analizar la influen-
cia del Liderazgo Auténtico en el Estado Emocional de los mili-
tares desplegados en una misión de paz. Los resultados parecen 
corroborar la importancia de dicha relación, tanto en aquellos 
estados emocionales positivos como negativos. Si bien es cierto 
que la importancia que ha tenido la influencia de este tipo de lide-
razgo parece tener más relevancia en relación con las emociones 
positivas expresadas por los subordinados, más que con las nega-
tivas. Por lo tanto, podemos seguir afirmando que este modelo 
de liderazgo ejerce una influencia fundamental como factor de 
protección27, amortiguando los efectos que el estrés derivado del 
transcurso de la misión pueda ejercer a nivel negativo sobre el 
bienestar del personal desplegado25.

Por otro lado, ha sido también objeto de este trabajo el 
estudio de la interrelación existente entre el Liderazgo Autén-
tico y el nivel de Moral de los subordinados durante el des-
pliegue. No solo se ha analizado la solidez de dicha relación, 
sino que el objetivo fundamental ha sido observar si la variable 
Moral podía ejercer algún tipo de mediación entre el Liderazgo 
Auténtico y el Estado Emocional de los subordinados. Los 
resultados parecen indicar que efectivamente existe una sólida 
relación de la Moral tanto con el Liderazgo Auténtico como 
con el Estado Emocional. Sin embargo, en cuanto a la media-
ción, la Moral sólo ejerce un papel mediador entre el Lide-
razgo Auténtico y el Estado Emocional cuando las emociones 
que reportan los subordinados son positivas. En el caso de las 
emociones negativas, a pesar de la fortaleza de su relación (de 
carácter inverso) con las otras variables de estudio, la Moral 
no ha llegado a cumplir los requisitos para poder considerarse 
como mediadora de la relación entre el liderazgo y las emo-
ciones negativas, estableciéndose una mediación parcial49. Ade-
más, en los estudios posteriores comparando los dos tiempos 
de evaluación, se ha visto que en el tiempo 2 se había producido 
una disminución del Liderazgo a la vez que un aumento en las 
Emociones Negativas, sin que haya habido una modificación 
significativa en el estado de Moral. Esto nos lleva a hipotetizar 
que si bien la Moral de los subordinados pueda tener un papel 
relevante en los niveles más bajos de bienestar o en los senti-
mientos negativos que se puedan producir a nivel individual o 
grupal en un despliegue, no tiene que ser condición sine quanum 
para la aparición de estos en relación con los comportamientos 
que el líder ejerza sobre sus subordinados. Como ya se ha men-
cionado, el Liderazgo Auténtico juega un importante papel en 
el aumento de la Moral tanto a nivel individual como grupal36, 
pero quizás haya que tener en cuenta otros tipos de variables 
que también puedan ejercer algún tipo de influencia a la hora 
de experimentar dichas emociones negativas, además de lo ya 
comentado sobre el liderazgo.

Finalmente, cabe mencionar que no haber encontrado diferencias 
significativas en las variables de estudio respecto a las diferentes fases 
de la misión ha sido un resultado inesperado. Sí que se ha evidenciado 
que el desgaste de la misión puede haber tenido un efecto negativo en 
cuanto al Estado Emocional de los sujetos, lo que ha redundado en 
una peor valoración de sus líderes. Dicho hallazgo va en la línea de 
lo que dice la literatura sobre que los despliegues militares per se pue-
den afectar a la salud y al bienestar psicológico de los soldados18,19, 

incluso en aquellas operaciones donde el nivel de intensidad y estrés 
es más moderado20. Pero se esperaba que este mismo efecto pudiera 
haber interferido del mismo modo en una menor presencia de Emo-
ciones Positivas y de menor nivel de Moral, en el final de la misión. 
También debe tenerse en consideración el papel que el avance en los 
medios de comunicación social ha provocado en el impacto psicoló-
gico de los despliegues, ya que algunas de las vicisitudes que mayor 
deterioro pudieran provocar, como el estar alejado de las familias o 
las dificultades de comunicación, pudieran estar mitigándose por el 
desarrollo y puesta a disposición del personal de este tipo de tecnolo-
gía. En este sentido, podría entenderse que el estrés acumulado de la 
misión puede haber interferido en cuanto a las Emociones Negativas 
experimentadas por los subordinados, y las actuaciones y avances en 
la Moral y bienestar, pueden haber ejercido de factor protector para 
el personal. Sí es interesante para próximas investigaciones, tener 
en cuenta que el nivel de Liderazgo Auténtico se ha visto mermado 
en el transcurso de la misión. Sería interesante poder indagar en las 
características de las operaciones militares que pueden afectar en este 
sentido, ya sea por su contexto, duración o condiciones de especial 
relevancia que vayan en detrimento del Liderazgo o del Estado Emo-
cional del personal desplegado. 

El Liderazgo Auténtico ha demostrado ser un modelo eficaz para 
el futuro en entornos militares50, siendo capaz de adaptarse a las vici-
situdes de las organizaciones militares, en un entorno cada vez más 
complejo. Los escenarios futuros de conflicto exigirán que los líderes 
puedan promover todo el potencial psicológico de sus subordinados, 
llevándolos a alcanzar unas cotas de rendimiento excepcionales en 
ambientes inciertos y cambiantes. El camino para lograr dicha exce-
lencia deberá de sustentarse en coherencia, ejemplaridad y valores éti-
cos; para que el compromiso y la confianza tanto con la organización 
como con los líderes, redunden en mayor eficacia en el cumplimiento 
de las misiones, y una mejora general en el desempeño laboral39.
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